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CERA^VNTES.

NUBVA U TO PIA .

¡Sefftin los partea diarios comunicados por el Visitador 
■((edéral de Policía Urbana, loa individuos del cuerpo 
' han -preseutado durante la semana última las denuncia* 
aigpientes:

forobstruir el trduaito público, quince.
,  Kir vender sin licencia, dos,

 ̂ for encerrar carbon tarde, doce.
' for verter basuras en la calle, cuarenta y ocho.

■for tender y sacudir por el balcón, diez y seis, 
or faltas de cocheros y carreteros, dos. 
or llenar en fuentes de vecindad, veinte y cuatro, 
or tener portales abiertos sin luz, cuatro, 
or vender gféneros adulterados, seis.

Toíal: ciento veinte y nueve.
íÍ.demúa lian sido satisfechas 16 multas por orinar en

Ía|rta pública.

Îjiîjidci'on di las mullas impuestas por las alcaldías popula- 
 ̂ de íítsírtío en la semana que fin s hop.

^ o r la de Palacio", tres multas do uu escudo,—Total;
tres multas, que suman tres escudos.

for la dé la Universidad : dos multas de 400 milési 
tBéas; 12 idem de uu escudo; 3 ídem de S idem.—Total: 
17 multas, que suman 18 escudos 600 milésimas.

. ^OT la del Centré dos multas de 400 miiésimas ; 12 
Idem de un escudo.—Total : 14 multas, que suman 12 
escudos 800 milésimas.

fPor la del Hospicio : 7 multas do 400 milésimas ; 10 
idem de un escudo; 10 idem de 2 Ídem.—Total: 37 

. umitas, que suman 32 escudos 800 milésimas,
[Por la do Buenavista: 17 multas de 4Û0 milésimas; 7 
¡era de uu escudo,—Total : 24 multas, que auinan 13 

ejcudos 800 milésimas.
[Por la del Congreso: ocho multas da 400 milésimaa, 

14 idem de un escudó.—Total : 22 multas, que suman 
1" escudos 200 milésimas.

Por la del Hospital; tres multas de un escudo; una
era de B idem,—Total ; 4' inultas, qua suman 5 es •( ,  , . -   ̂ ,

<»d08,
i jP o rlá  del Hospital: tres multas de un escudo; una 

ídem de 2 idem,—Total: 4 multas, que súman 5 escudos. 
Por la de la Incluaa : dos muitaa de un escudo’,'—l*o- 

tal ; 2 multas que suman 2 escudos. '
Por la de la Latina : siete multas de un escudo,—To - 

tal : 7 multas, qué suman 7 escudos.
Por la de la Audiencia': una'multá de 400 milésimas; 

dos ídem de un escúde.—Total : 3 multas, que suman 
2 eicudés 400 milésimás,

. Madrid 8 de mayé de 1869.

EÌ inspector de guardias de servicio en el ferro-carril 
6el Norte en 30 do abril último, denunció al señor al- 
Paido popular del distrito de Palacio, 9 conejos, una lie­
bre y una perdiz, por no llevar sus dueños la guia qor~

'^lespondiepte,

Con este t(tulú publicó en 1861 el académico de 
la lengua D. Antonio María Segovia uu interesante 
y bien escrito LUeto, para echar á volar el pensa­
miento de una especie de Colonia que había do for­
marse en las cercanías de Madrid, j  venir á ser se­
gún la intención íy las textuales palabras) del autor 
un «Monumento nacional de eterna gloria imaginado 
en honra del Príncipe de los ingenios,» '

Confesamos no haber tenido noticia de semejante 
proyecto hasta que en los días pasados oímos leer el 
folleto al mismo Sr, Segovia en una de las Conferen­
cias dommicales que se celebran en la Universidad 
central para la instrucción de U mujer. La lectura 
nos despertó la curiosidad lo bastante para inducir­
nos á examinar mas despacio el opúsculo, y como 
la base del proyecto nos ha parecido realizable, íii- 
geniosay útil, y sobro todoinuy análoga á las gran­
diosas reformas que ha iniciado el Sr. D, Angel 
Eernandez de los Ríos, auxiliado de oíros colosos 
patricios, nos ha parecido que nua sucíuta explica­
ción de la idea de la Colonia de Cervantes merecerá 
ocupar uu lugar en el interesante B oletín que pu­
blica semanalments el Ayuntamiento, Lo que en 
sustancia propone el Sr. Ssgovia es lo siguiente: 
Un recinto semejante á las posesiones llamadas el 
iÍHííi Retiro^ la Casa de Carneo, la ^foncloa ú otras 
semejantes; con tierras do labor, jardines^ paseos, 
casas de baños, lagos, canales, fuentes, y  algunas 
manufacturas ó fábricas; y todo esto, aeí como un 
lugareito <3 pueblo pequeño, dispuesto, construido, 
apropiado y consagrado al fin ^rincijoal do conme­
morar y honrar la fama de Miguel DE Cervantes. 
«Con una estátuá (dice el folleto), con un sepulcro, 
ó un busto, ó una simple lápida se satisface, por 
decirlo así, á lo que exige la fama do un hombre 
célebre cualquiera. Pero (jervautes, grande entre 
los grandes, preclaro entre los ilustres; Corvantes, 
cuya fama llena el Orbe, y cuya reputación y gloría 
crecen con el trascurso de los siglos sin contradic­
ción ni menoscabo, merecería algo mas que los que 
mas merecen.»

Mas queriendo el autor del proyecto combinar 
con su principal objeto otro mas positivamente uti­
litario, ha imaginado los inedios de que la Colonia 
de Cervantes, nò solo hubiera do ser productiva para 
lá'sociedad que la realizase, sino que sirviese como 
de asilo contra la indigencia á gran número de fa­
milias de literatos y artistas. Por/estas familias ha­
bía de estar, no exclusiva, pero sí principalmente 
habitada la población de que ya hemos hablado, á 
la cual da el autor el nombre de Barataña, siguien­
do BU intención de que todo , absolutamente todo 
en la colonia fuese conmemorativo del Q,aijole y del 
ilustre manco de Lepante. El folleto que esta en 
forma de carta ,fechada en 1916, como describíeado

en profecía colonia que so supone ya realizada, 
pinta así la villa fantástica:

«Viraos que estaba ediñoada sobre una colina de sua­
ve pendiente, á cuyo pié corría tío riachuelo de bastauta 
anchura, aunque poco profundo, paro del agua maa 
oristalina que es posible Iraatrinar. Atravesúmosle sobre 
na ligero y gracioso puente colgante, y aunque embe­
lesados en la belleza del paisaje y dei cuadro general 
qne en conjunto á nuestra vista se ofrecia, pudimos no- 
tarque el rio no era sino uu canal abierto por La mane 
del hombre, y cuyas orillas, en vez de sor monótona­
mente paralelas, imitaban las onduiseionee oaprioho- 
sas de la ribera do un verdadero raudal, y su seag» 
curso. Hallábanse además, por el mismo artiñolo, cu­
biertas da césped y arbustos; au la oorrienta se veian 
plantas y (lores acuáticas, y acá y acullá, se habían pre­
parado vistosas cascidaa, que asamejabou con gran per­
fección á las naturales, y rocroabau la vista y el oido 
con suB quebradas espumas y ruidoso murmullo, llanda 
das do aves acuáticas poblaban tambiea aquellas en­
cantadas riberas, y eu su mansedumbre se eohabp do 
ver que no eonooian al hombro sino oomo á uu protector 
amigo, y no por su Implacable tirano y dostruotor. Ya 
en esto Ibamos á entrar por las asiles del pueblo, que 
se presentaban á nuestros ojos casi to las reotas y espa­
ciosas, exospto noas ouantas de travesía, que de propó­
sito 80 Uabian trazado en cuevaa variadas, oomo para 
quebrantar la oxoaalvs monotonía da uu plan demasia­
do geométrico. Pato antes do seguir adelante, nuestro 
guia nos hizo reparar en el rollo, espeole do columna 
elevada, ó mas bien torrecilla de muy oaprlobosa y ori­
ginal estrüotura, en cuyo frente leimos una ixiscripoloa 
concebida en los términos elguUntos:

ESTA EGREGIA CIUDAD

¡Olí c a m i n a n t e !

B S  LA SIN l ‘A» nAIlATAUlA,

REAL V MATEllIALMHNrE CÓNSTRUIDA,

EN CONMEMORACION

o a  AQUELLA OTRA cSt .K ÍlU E V EA NTÍSTICA 

QUK I'AÜHICÓ LA IMAGINACION

DEL p r ín c ip e  d e  l o s  in g e n io s  

MIQUUL DH CUaVAMTBS SAAVEDRA.

¿Y quiénes Bou, pregunté yo, los dichosos hi^bitan- 
tss de esta moderna Baratarla?

—Son casi todos sue veoinos, me respondió el cicero­
ne, Uombres que cultivan las bellas letras, ó las arte» 
liberales, incluyendo también la música, 4 )obou81ob, bí 
han dado muestras Indisputables de profesar unas ú. 
otras, y si además bou do buena vida y costiftnfoes, so 
les concede gratuitamente (con ciertas condiciones) ha-; 
bitaeion cómoda y espaciosa para ellos y sus fao-llias, k  
cuyo fin hay casas de diferente capacidad, si bien no hay 
una que no teoga disfrute do baños, fuente, jardín y 
otras oomodUdadoB] en quo so ha mirado principalmente 
4 hacerlas saludables ó higiénicas: asi es que no hay vi­
vienda sin mucha luz y ventilación, ni que tonga apo­
sentos húmedos, ó nocivos á la salud por otros con­
ceptos.»

Por decontado que el eistema de habitación gra­
tuita deberla sustituirse con el de propiedad ad(¡M- 
sihle que ha adoptado el Ayuntamiento de Madrii 
para los proyectados barrios de obreros; en decir^ 
que por el alquiler vendría á ser el inquilino dueño 
de la casa en cierto número de años. Pero este en 
uno de los variós detalles fáciles de mejorar en el 
plan del Sr. Scg‘>YÍa. ■



J-4.1 í\JÍ^ÍJ

Veogimo« «Aora al principal mona meal o, que el lyuraK de bulto de dos tercios del natural, aoa la per-v iacirs; tendría también para los extranjeros

folleto describe en eetoa términos:
«La corta dietancia qoe le eepara de Baratarla ae an­

da por TariOH caminos, ú «iquier paaeos, adornados por 
una y otra parte de fuentoB, arrojuelos, pneiiteclllOB y 
penal les del mee vfatoBO aspecto. Di visa tada al flñ el 
edificio principal, y desdo luego noe sorprandlíj la be- 
lleaa de «n f.icbada gdtiea, elegmte y brtw proporciona 
da, lío el frontÍBpIcio ne lee, en caractère« gátlcoa tam­
bién, ¡a inscripción siguiente:

A MIGOBL DB CERVANTES 8AAVBDRA.

liONBa Y I>EEZ OB l.sB I.ETBaB BSpXSÍn.AS.

Un pedestal sencillo «oatlene en el vestíbulo la estS- 
tua del «escritor alegro,« muy bien ejecutáda'en"bronco, 
y de tamaflo tnayer que el natural.»

Después de algunos pórmtfnopea acerca de lií or- 
ganixacion del In stitu to , j  continuando en descri­
birle como si estuviese ya realizado, dice:

«Lo primero que en él vimos y admiramos fué la Bt 
íiioUeay compuesta de una «ala cootrnl, y dos estancias 
lateraiei luae pequefias,—En el testero de la primera 
bey un retrato al óleo do Oervantet, de cuerpo entero, 
y de mano maestra; y alrededor, en una decorosa estan­
tería, se encuentra un ejemplar da cada una do las infi 
nltaa odlclottea del QuijoU, que en castellano y otras 
lenguas hay noticia de haberse Impreso, como asimismo 
do todo» snB Imitadores, anotadores, comentadores, 
biógrafos,'ote: Unicamente se ban esoeptuado alguiiuB 
pocas ediciones Indignas de aquel lugar por su ruin va 
lor bajo el aspecto tipográfico <S bibliográfico.— Bu uno 
de loa gabinetes laterales se ha reunido una colección 
semejante de las domas obras del célebre autor, sus nc- 
veliiB y comedlas, ju n o  que pudiera llamarse archivo de 
daoumentoB y papeles curiosos relativos á su persona, é 
BU familia, y á sus eaorltos; Por último , el aposento 
opuesto correspondiente contiene en materia de dlbojos, 
gribado« y litografías, de artistas espailoies y estrarje 
ras de todas las épooas, cuanto ba podido colecolonarse 
relativo al objeto del Instituto.

»Deseando aprovechar lo que nos quedaba del día en 
derunaojeadii'á los jardines y bosques llamados en 
conjunto eaihpo do tat oesnfuros; dejamos para visl- 
tivlos'en otra ocaelou, no solo el pormenor de U blbllo 
teca misma, sino también la liáreria en que por separa­
do se venden ejemplares de las ediciones no agotadas de 
cuanto en aquella existe impreso 6 estampado, y pasa­
mos de carrera por el Mutto, que consiste en des espa­
ciosas galerías cu ajadas-de esculturas, pinturas y es- 
tampos, todas ellaa relativas á las composiciones del 
inmortal Ingenio, y especialmente al Guyeíe.

»Anejoá este Museo, hay una especio de almacén, 
donde se venden a] público ooplaa y repro dúo o Ion es en 
•fodas las formas y tamafios Imaginables de cuanto hay 
quo admirar en el establecimiento entero.

»Pero entremos a! fin en el Campo ite las aventuras.— 
liopresénUto, amigo mió, los jardines de Aranjuez 6 de 
Veri a lies psrttdOB en dos mttadoH por una larguísima j  
BBchurosa alameda, cortada perpendicular mente poí 
otras vníisB par niel a «nutre st.—Figúrate por remate a! 
chbo de ia^ an  callo una colina, á donde se sube pOr 
di fu rentes sendas qub serpentean entre arbuatos y lie 
res, y de donde se desprenden vistosas cascadas.— Îma­
gínate en la cima de aquella eminencia un gran temple 
te oircalnr d rotonda elegantísima, y dentro una figu­
ra ftoiosal del héroe dé Argoraasflla cabalgando sobre 
Itóelnante. Sfn actitud parece ser la del monólogo de su 
primera salida, y el momento en que lleno de etituSiae- 
mo, y leyantando sin duda los ojos y los brazos al d e­
ITo, eselátriOJ «[Oh tú, sáblo oncontador quien quiera 
que sea«...!» etc., etc.—Si todo esto te figuras allá en 
tu imaginnotun, amigo mío, tondrée aignna ide» del 
vistoso cuadro que suspende el ánimo dd espectador 
desde la entrada A derecha é iiqulerda de oato que lla­
maremos centro principal, numerosos bosqueolllos, ar- 
bdídaa y enramadas, ocultan al curioso para no desen- 
brlrlrta Bino gradualmente las csceoa« mas memorables 
do la historia del célebre manebegoy aun sus episodios. 
El lugar do cada una de estas escenas se ha re­
presentado cou fiel puntualidad, y'Ioi personajes, en fl-

íeocion misma eo sus actitudes, trajes y fisonomías. Allí atractivo ds esa particular consagración á Cervanb
se re en primer lugar el patio de la venta, donde fué el 
héroe armado caballero : al ventero libro en mano; al 
muchacha con el cabo de vela; á Duíla Tolosa es el acto 
do ovñir la espada al novel sudante, y á Doüa Molinera, 
que con mal reprimida risa se apresta á calzarle Is 
espuela. No hay para qué seguir eldrden cronológico de 
los sucesos y aventuras bastando con decir de una~ vez 
que todos están representados muy al vivo.

Mas no es solo el mérito de Tos grupos lo que bay que 
admirar, sino también el de la decoración, sí así puede 
llamarse. Bajo eáte respecto, algunas de las escenas son 
verdaderamente pasmosas, ya por lo bien que as ha sa­
bido aprovechar la disposición natural del terreno, ya 
por la habilidad en prepararle con arte, con todas las 
IlusIouBB de la óptica y de la perspectiva...

Y antes de concluir mi descripción, ie espllcaré la cir- 
cuustanoia especial do los cítodos batanes, así como del 
molino ú uceHas del rio Ebro.'—El edificio que represen­
ta los batanes, se ha aprovechado para una escelente fá­
brica de papel; y el de las acefias es un molino de barí
□a real y veruadero, cayos operar loa andan véstídós é la "popular voluntaria, en que cada cual contribuyes
usanza auflgua, y hacen la ilusloa mas completa cuan­
do, para cunteutar á los curiosos, salea con sus varas 
largas á atojare! barqníohuelo, que ya está cerca, como 
dice la historia, de embocar por el raudal de las ruedas. 
—Auibás maunfitoturas (que entre paréntesis son muy 
productivas para la colonia), tienen comunicación este­
rtor por Ja parte de la ceróá que rodea loa jardines, y 
por allí hacen todo su servicio.

Diez pliegoBde papel no me bastarían phra'solamente 
indicar loa primores del arte y loa délioiosos paisajes 
que admiramos en dos visitas que hicimos al Campo de 
las aventuras; y en un tomo en folio se convertirla esta 
carta si hubiera de describirte asimismo los muchos la­
gares do solaz y recreo que hay esparcidos en la pose- 
slou.—Canales, y estanques (le navegación y pasca, bos- 
queciilos, jardines, cenadores, estufas d invernaderos, 
aparatos gimnásticos, fuentes de juegos hidráulicos, 
pájaréi'as, y otías cien curiosidades, divierten por todos

con cuotas iasigoiBcantes, j  una Dirección com- va 
pitestá de pocos individnoa probos, activos', eelosís ce 
é'intelig-eatea, podría llevar á cabo el grandioso pro- 
yeeto da la Colonia de Cervantes, con gloria da todo?.
y  hasta con beneficio de los suscritores; y  demós--̂

úrden, 6 se hace la olla (pote) coa unto rancio y verdn- lá 
lados la atención, entró las cuales no son las m'énos im- *ñ, 6 se viva de la verdura sin grasa, 6 legumbres y gta- to
porta a tas dos granjas modelos doudá muchos jóvenes 
pensionados, bájo la dirección de la Escuela de Villavl- 
Óiosfl, estudian la agricultura, la horticultura y la agro­
nomía, teórica y práctica me uto, y de las cuales se saca 
grau producto.

Para viajeros que quieran hacer larga mansión en la 
colonia de Cervantos eu la buena estación, sea por mero 
pasatiempo ó por recobrar su salud, hay toda clase de 
domrodiJados; y entre otras, una magnifica casa de ba- 
úos que lleva-el nombre dé P ila d o  de los Duqttes. Allí se 
eusena la ventana do la aventura gatesca, el corredor 
desde donde Don Quijote se oyó apellidar

cruel Rireno, fugitivo Eneas,

el patio donde se celebraron las exequias de la desen­
vuelta Altisidora, etc., etc.

No acabarla nunca, lo repito, si me empeñase en re­
ferir cuanto he visto y admirado en esta que pudiera 
Uámarse residencia digna de grandes príncipes; y es 
tan así, que la córte viene á pasar aquí algunas tempo­
radas, ni mas ni menos que á lea sitios reales; lo cual

cito dinero, por lo que os uno du los arbitrios con que 
se BOstleoen los gastos de la fundación.

Los diuuaa recursos cou que cuenta podrían ser obje - 
to de otra carta tan larga como la presento; me limitaré 
á decirte que los hay de dos clases, fijos y eventuales.

Los primeros consisten cu rentas de las tierras y fá­
bricas y de las casas no gratuitas, eu réditos de capita­
les impuestos, eto.; los segundos en la retrlbuciou que 
se exige á los fora stài os qUe visitón el establecí miento,

tarto del producto de los libros, cuadros, estampas pla- 
áos, y esculturas ó modelos de venta.

Hasta aquí llega lo eustancial del foileti. El -prn-: 
jfcctO, pues; BC reduce A eatiiMecer c& las cercanías 
do Madrid tan Aridas boy y  desiertas, un amaníai- 
mo lugar do recreo en donde pu{Ue.sen -veranear, no 
solo los habitantes de la capital, sinolos de las pro-

y ásu  inmortal libro; pensamiento grandioso qu, 
bien ejecutado, se elevaría muy por encima de 
insignificantes palacios, museos raquíticos, ja  
nes ordinarios-, y  otras llamadas curiosidades, qucís"^ 
muchos países de Europa hemos visitado, vaciaa[¡|  ̂
el bolsillo y  cHContrando muy poco ó nada que aojigg 
mirar: esto sin contar lo rejfrPUi¿o del Retiro de Mijp  ̂
dríd, la Casa del Labrador de Aran juez, y otras 
ferñií de nuestra tierra.
. Por últim a, la idea de poblar la colonia con nn:fni 

muchedumbre de familias escogidas, de hombre i "cli 
científicos, literatos, artistas, labradores y manei-J 
tralcs, nos parece muy feliz, y tan provechosa cotnj^ 
de Utilísimos resultados. Quizás se hallaría ya
estas horas planteada, si el Sr. Segovia no hubierntí"

tenido la flaqueza do esperar para su realización
protección de algún ariatoflíático Mecenas, coms’,,̂  
deja traslucir al fin de sn folleto. Una asociacioo‘pa

tri

trar así que es cosa muy realizable, y no, como 
autor la ha titulado, una Nueva U topia.

X . Y. Z.
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ti;CARNES MUERTAS.

«B1 uso de la carne como alimento es de impresciadi. 
ble necesidad para al hombre constituido en sociedad, ,
mas particular mente para el que se dedica á trabajci^ 
rudos y corporales.

Por desgracia, en Espifia hay muchas provincias ai,®l 
las que, fuera de las capitales y poblaciones de segundD,™

nos ligeramente condimentados con un poco de aceite. ]\j 
Felices en estos puntos, los que tienen leche" de vé- 

cas, castaSas, manzanas 6 arroz, maíz 6 centeno, j  
cuando mas algún pescado. ^

Por esto, pues, la agricultura y la zootoonlA débei 
Conspirar en nuestro país á aumentar la ganadería pata 
que haya un tiempo en que se realice el deseo del biiss ' 
rey Enrique IV" de Francia, de que UegasC la época es 
que cada francés pudiese diariamente echar unagaltlai 
én el pnchero. .

De esto modo la ciencia evítaria preocupaciones qce ; 
hoy cercenan el consnmo de carnes en algunas locall- ; 
dados.

En Madrid solo se ntiliza dnrante ciertas épocas á ‘
Cerdo, toro, cordero j  cabrito; el resto del año se consa- '
me oí cebón Ó ternera; la vaca, el buey castrado y el 
cordero castrad* ó carnero. ^

bDe aqnf qne la venta de las carnes alcance, en un psf) ‘ 
que debiera ser por excelencia agrícola y ganadero, el 
exorbitante precio á qne hoy ha llegado.

No vemos la razón ni mucho menos el por qué de 11- p
atrae-tómbian uua numerosa concurrencia, y deja mu- mltar la venta y sacrificio del cerdo, á los meses desda tu

noviembre hasta marzo inclnsive, como no estribe en la jg 
comedidad de los abastecedores de este producto, qu« 
si son atendibles bajo el punto de vista del interés indi-  ̂
vidual, están muy por bajo de las necesidades de la po­
blación en masa. j

Tampoco nos explicamos la falta de eame dé tòro dn- ’ 
rante todo el año, y mucho menos la de ovejs, cabra j  1 
y macho cabrío castrado, en las carnicerías de la córts. ’• 

Todas son «anas, digestibles, nntritivas, reparadoras; P
f  en otros denatltos é Ingresos varios, así cómo en una todas se consumen en varias provincias de la Peníosc- y

la, todas podían hacer la concnrrenclá en el mercádó á t, 
las do oarusro, vaca y buey, y de ese modo la dase pro­
letaria podriá adquirir á mas bajo precio loa de que boj 
se la prlv.T y de que carece, las mismas qne en muchoi 
pueblos se comen por familias acomodadas y hasta opu- l 
lentos. I

Tiempo es ya de desterrar rutinas y praoonpaciones, "
tan perjudiciales como antí-econ(Smioas y abusivas.

J



liso de ta cama de caballo se ha abierto paso en 
siria, Bó'g'ica y Francia, á través de la critica, los 

Igratnas, la caricato ra y la praoeo pación, y hoy b 
sitiera como un aUraento bueno y hasta de recalo, 
las traaformaciones con que brinda 4 los esperto^ 

é«la moderna culinaria.
* ^ 'i la píbiacion, ni las necesidades da-nnestraa gran- 
ideí capitales eiigaa hoy la hip'i/iigia, y si, el consumo 

*rda'la9 reeea lanares, vacunas, de cerda y cabrfaB da la
■ P«iíaEUl8, castrados loa machos 4 cierta edad conve* 
>̂ nioato para dedioarloa el cebo.

Ni la química, ni la higiene, ni la obaerTacIon objetan 
.ijnn^olo argumento vioturloao para la defensa de la ex- 
tltitoion en un mercado, de la carne i  6 B.  ̂
í  por eso, y para evitar fraudes, creemos que el Aynn- 
:taniieiito de esta villa debería mandar estudiar esta 
léneBtíon 4 la mayor brevedad, y una vea resuelta en el 
“tetteno que la ciencia y la práctica aconsejan, del modo 
'V e  las necesidades del dia exigen, permitir la eipen- 
'̂‘diiíon, durante todo el ailo, de la carne de cerdo, oveja, 

‘î cahta, macho cabrío castrado, y la de toro, exceptuando 
s’para esta loa mcaea en que el macho esté en celo, 
t) Ed cada puesto de cama qire no fueEe de carnero 6
■ vaca, debería haber un cartel con letras grandes y par- 
D cepjibles, de la clase de carne que se vendía, y el pra-

cioj|para evitar fraudes.
Pe este modo se abrirla camino 4 una nueva indus­

’ trie, y el trabajador tendría carne y alimento asequible 
' 4 8U fortuna, en lo que, los abastecedores nada perde- 
n rian, y la higiene poseerla un rcourso alimoiitioío'Oon 
'qne^hfloer frente 4 una porclou de padecimientos que 
se previenen, maa que con otra cosa, con alimento sano, 
ébundante y barato, Idea que puso la pluma en núes 
tros manos al escribir el epígrafe, carites muertas.:^

^Eats artículo, escrito j  publicado por su autor 
meses antes de la revotucion de setiembre, 

ftioilc ideas que el Municipio actual de Madrid ha 
u aprovechado en la confección de un reglamento de 
¡j^mataderoB que obra en poder de la comisión de Po­

licía urbana, j  en el que se dispone que durante 
a-todo el año se sacrifiquen reses que den carnes sa- 
s.'lüíUibles y  digestibles de toro, buej, vaca, ternera 
I-oveja, cordero, cordera, carnero y  macho cabrio cas- 
1 trado, previas determinadas prccauoiouea y  sin li- 

iaitár la venta de dichas carnea, excepto en los 
” casos de enfermedad de las resea 6 durante el pe-

iodo de brama á celo en los machos.

CASiàS DE VACAS.

de la hche, si es que todas esHa causas y  otras que lo® perjulcioB que les ocasionan las obras que ellos mis-
co mencionamos, en gracia á labrevs'l^d, no origi­
nan lenta y  gradualmente la tisis, lesión orgánica, 
profunda ensusconsecuencias,ferox en sus resulta­
dos v cuya inmediata acción se refleja en la lecho 
destinada al consumo públ'.eo.

Mal alimento, mal quito; mal quilo, mala san­
gre; mala sangre, peor leche.

Y si fuera esto solo, menos mal.
Pero d lo dicho añádase que todas las reses que 

en las vaqueriaa mueren de tíaie, viruela, oarbua- 
oo, cólicos biliosos, afeccione» g&ngrenosás j  otros 
padecimientos, en las vaquariao.ea<desuellan jr ven­
den é expendedores de carnes muertas, sin concien­
cia, á carniceros poco escrupulosos quianea las 
compran á muy bajo precio y  las dan al público co­
mo buenas al mayor precioque se despachan las ro­
ses sacrificadas en los mataderos póblicos.

EIMunicipio de 1869 no ha perdido de vista di­
chos antecedentes y sus'consecuencias y  en una set 
sion próxima SBocupará de.poner.remediaá tan gra­
ve mal.

Urge en efecto disponer salgan cuanto antes de 
Madrid las reses destinadas al abasto de leche, á 
paradores ó sitios donde las vacas rumien el heuo 6 
la yerha en el campo eu loa dina serenos 6 vivan en 
establos cómodos, capaces, ventilados y-limpios, 
cDudickitíes higiénicas queinfiuyen'favorablemente 
en el desarrollo y longevidad ' de la raza bovina y  
en la abundancia, cramosidad y propiedades ali­
menticias de la leche, tan útil al sano, tan pre­
cisa, tan indispansable al enfermo ó al valetudi­
nario cuyo delicado estómago, cuya quebrantada 
salud exige alimentos sanos , nutrituvos, da fácil 
digestión y que puedan tomarse sin repugnancia.

mos SiilioiUirou.
Compre-utt'mQt bl-*n las qiirjaa qu' con estn raot’vj 

di je  emrever ciar iai--ut8 el Boi.kti:» osi. Ayuntamikn- 
TO, porque debe sí>r muy eenaiiilo ¡nr.i « muio ' que 
tras del gran eosW que han tenido terraplén 1 j deí- 
moutes, que han dado valor á tarranosde deterimiiiidi s 
propietarios, tarranoB que antas eran barrancos ú eer- 
TO.-i, 0 qui’ careciaii de toda via de ctimunlciicion, estes 
propietarioB prateiiden h<iy hacer unstgundo utgooio, 
mas luc'ativo añn quo el primero, y todo 4 costa do los 
fondos munluipalea: todo á costa dorios vocluos de 4ía- 
driJ.

Bu compensaofoQ de tauto deaengaüo,,. el Ayunta- 
mieeto solo ha tenido una oferta de propietarios que ha 
acogido con satisfacción, segnn nuestras noticias, y que 
ya que el Boletín nada dice iiesrca de uaa rcsoluoiou 
que honra al municipio, nosotros vamos 4 referirla.

Uno de los paseos que om maa insistencia ha reela- 
tnado la preiisa, es vi de invistm^ prolongando el actual 
de Atocha, enya orientsciou es Ja mas adecuada; y loa 
propietariOB de terrenoB situados sobro la protongeoíon 
ios ofrecieron al Ayuntamiento yrflí«ííiiín*'.sitf siu indetn- 
nizacion alguna. Ante la rareza del hecho, y convev.oidr 
el Ayuntamiento de la nti idad del paseo y de una via 
en una zona importante é inmediata 4 la población, se 
spresnró 4 acoger la oferra, y acto continuo solicite del 
ministerio dé la Guerra la orsion de le parlo del olivar 
de Atocha, necasaria pera reuliiar el pruyeoto, que, por 
espropiactou de terrenos, nada eoetar4 ai-municipio. Bt 
general Prim,.con la misma uotívidad, ha acoedido 4 los., 
deseos de. esta, con lo cusí en el próximo invierno los 
Tocinos de Madrid disfrutarán do un hermoso paseo, he­
cho 4 poca costa.

La actitud de estos- propietarios-, dignameuts y con ■ 
acierto acogida porel Municipio, servirá de estímnUi A 
otros; y si el Ayuntamiento obr« oon la energía que el 
B o l e t ín  aconseja, la s  refermas en Madrid ae sucederán 
sin iuierrupqioD, serán meiiuacostoesa que lus qqe nues­
tro colega cflotal reflere, y la ley do oBproniaoion dt^aré 
de ser eomo el mlsrao BoLBTiK dice, lú que vulgarmen­
te se conoce por Uy del embudo.

Bn todo lo que. sea Injusto; en todo aquello que im­
ponga al pueblo de Madrid uacriSciOB sin cote psnnación 
da parte de aquellos en cuyo favor se hagan, el Boletín 
nos tendrá 4 su lado.>

Una délas reformas que mas falta hacen, es pro- 
 ̂hibjr termin sutemente el establecí míe uto de nuevos 
 ̂ establos eu los que se albergue el ganado vacuno 

do^uado á la producción de la leche, disponiendo 
quajlos existentes en la actualidad dentro de la po- 

f) bl^ion se trasladen á sus inmediaciones en uu pla- 
ol zoiSonveniente.

; Medida es esta, reclamada hace años por la con­
i- venlencia del público, poflida por las juntas de sa- 

tiidad y corporaciones científicas, y  aconsejada por 
 ̂ la higiene imperiosa y necesariamente.,

II Porque, en efecto, para casa de vacas sirven la 
 ̂ taberna que so desalquila, la tienda que ha sido, el 

laguan que no se utiliza, es decir, cuartos estro-, 
thos, lóbregos, húmedos, enoogidos, cuartos en los 

j  queise hacinan las reses viviendo mezcladas áveces- 
5, sou^us dueños y familia, cuartos de loa que so des­
i; prende el olor picante á amoniaco , tabucos que 
j- ĝ uaídau loa fétidos miasmas del hidrógeno sul- 
i forado.
“■ En esos establos por ironía, viven lánguidas y en- 

famiías reses que se mantienen con moyuelo, sin 
 ̂ respirar aire puro, espuestas á enfermedades pro-

Edentes de irritaciones miasmáticas que, 6 atacan 
3 (ubres, llenándolas de flictenas, ó escorian las 

^ttemidades, grietean la piel y acortan la secreción

Leemos en la Bpaea de 3 del corriente :
«Con permiso de El Boletín Ofjci.vl osl Atuntx- 

ííiENTO, cuyas formas na tanto imperíníes y entocrSticas 
nos enturbian el placer de dincutlr subre cosas que al 
pueblo de Madrid puedsu eer Interesantes, diremos- qua 
DOS hailamado la atención su articulo titulado «La ley 
de espi op i a clon y la-ley do apropiación,>

La necesidad de reformar las-dlspo.'iiciOQes que acerca 
déla primerade ambas materias rigen eu Bspaña, y de 
establecer algo acerca de la segunda, es en efecto asun 
to digno de ser disentido, y el periódico ofleial del mu 
niel pio da Madrid pide ante todo, y cun razón, que la 
tramitación de loa asuntos enlazados con estas materias 
se BOuietatt á un jorado^ nosotros aceptamos con placer 
la idea, siempre que so organice-la institución jde modo 
tal, que ofrezca las garantías que deben tener la admi­
nistración y los propietarios. Si no estamos trascordé 
dos, y nos tomamos la libertad de reeordérselo al Bole 
TIN, este sistema no es nuevo en España, y por lo con­
trario, está en práctica.

Creemos que siendo ministro de la Gobernación el se­
ñor Cánovas del Castillo, se votó por Us Córtea una ley 
formada por una comisión de diputados ( propietarios y 
jurlBCongnltos), en la qne se prescribió la intervención 
rie un jurado para el fallo de iaa reclamaciones de due 
ños espropiados en ei ensanche de cualquiera población; 
proponiendo precisamente con ello el Sr. Cánovas hacer 
un ensayo qne mas adelante permitiera 4 la administra- 
oion pública juzgar oon exactitud sobre la oonvenienets- 
de aplicar el mismo sistema é  la eepropiacion en gene­
ral. Este nuevo sistema se ha aplicado en Barcelona y 
en San Sebastian ; Ignoramos hoy sus rosnltados; pero 
respecto del obtenido en Madrid-, el Boletín estará in­
formado, ó podrá informarse, y aeria muy de apreciar 
que los diese á conocer ; pues se trata de un punto im- 

rtentlslmo para la administración y para lee interósea 
plblieos, en el cual, como so observa, no hay tanta 
distancia entre las opiniones de personas qne proceden 
de distintos partidos politicos.

Nos falta hoy espacio para entrar de lleno, como qni- 
vléramos , en «1 exámea de la importantísima cneetion 
que el Boletín  inicia; pero no por ello, y á pesar de que 
supone escasa benevolencia en La Ei>oca. dejaremos 
de decir qne nos han oerprendído los hechas qne tam 
bien 4 él le han impreaionadu vivamente; qne lo que re­
fiere es en mucha parte como dice, Incalificable, y qile 
es muy lonsibie qiio a) Ayuntamiento de Madrid haya 
hecho gastos crecidfslmoB, que el pueblo de Madrid se 
imponga inmensos sacrificios, que solicitado por propie­
tarios en cuyo beneficio redundan, no solamente se nie 
gan después á la menor prestación de eervícios por bu 
parte, sino que aun piden crecidas indemniza clon es par

Después de lo manifestado j>or nuestro colega, 
poco hemos de decir.

Faciliten los propietarios cuantbde au parte esté, 
Bccundábdo los déseos del Ayuntamiento á fin do 
que Madrid ec trauafunue poco á poco en todas sus 
zonas, y esta población se embellecArá y la propie­
dad subirá do precio en muchos sitios ahora del todo 
olvidados y cuyas casas so parecen como una g¡ iu 
do agua á otra, á las infectas pocilgas, á las iu> z- 
quinas fincas dol Afarais y dol que nnu re­
cuerdan muchos habitantes do la capital del vcciiio 
imperio.

Cada callo que se abre, cada plaza que se erra  ̂
cada pasage que se inaugura , señalan un movi­
miento do población, acusan un bienestar que 1!«- 
van curiosos á ver, capitalistas A cdifTcar, iuqinli-.
UOB á vivir, allí donde antes so, agrupaba una po- 

■ ■ ................... Iio-blacion triste y enfermiza en casas A Ja malicia 
chas, con tugurios por habita cionoa, cloacas por pa­
tios y mezquinos corredores por todo adorno.

A terrenos que se ceden al municipio, puede con­
testar este, sin regatear mucho con otros en com­
pensación, ú desprendimientos goNorosos, puede 
responder com manifestaciones benévolas,eou acirer- 
dos de gracias., con menciones ivo ñor í fi cae que por­
la publicidad haliiguen á los desprendidos y gene­
rosos y emulen á lo.-i recelosos ó .rimídos eu la. ur-. 
gento y necesaria iniciativa, de reformas que pide 
esta población tau alw-ndonada hasta el día pnrquiea 
de su porvenir y  embellecimiento ha debido ocu­
parse .

En el número de la Bpoea correspondiente al día 6 
aparece un suelto de referencia á ajgo que ha dicho 
el re.specto a' quemadero^ en el que-coruduye
nuestro colega diciendo î ue bueno seria seav.iriguai- 
se, si efecrivamente ha bebido uea fábríim de hules 
en el sitio á que se ha referido la prensa y han cita­
do algunos oradores en la Asamblea., como el en- 
que se quemó á ceateeares de infelices por la santa 
inqnisiciem.

Ki, B oletín dbi. Atuntamíento dijo al ocuparse 
de lod restos orgánicos carbonizados que aparecie­
ron on un de.smonte de las afueras - da la puerta do 
Fueucarr*!, qm ««racút fu ts t  í í  local conocido con e l  
nomirs de quemadero.

Es decir que el B oletín no lo afirmó en absoluto, 
entonces.

lioy ya, es otra cosa.
Hoy ya el Bo’ etin afirma que allí fue donde ea-

i ' i n
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tóUnoa, piadosoa j  BEH hfcdiüajos nn>narcaa, coe- 
HiritierOE (¡uu ae quiemaae vivas á prlataraa raíiciiu- 
loa di' ainLu.a scx( a y  tola'» y  cod'IícÍolch,
vícútna-i de impracabies inquisiioi'tíS, de frailea )É- 
bri'Vjs, de deapiada lea def;ii-.oree da la fé, carne en- 
'toDCea ae llarEaba ¿ lea ver lii^oa da la liULaaEÍdud 
pee »arlo ra.

(\!ae ailí fué daala per oiira jf deagfflcia de uu trí- 
bu jal iiijaato, tenebroso y  vengativo, mas que el 
faiuosü de loa dut^ exir.ilaron en dltímo aliento en 
m elio de tormentos horribles, hombrea y  mujere*. 
niña» V niños acusados da sortilegio, hech¡ceria, he 
regia, pactos con íjataníía etc., etc.

f¿ac allí quemó en combustión lenta y hijrfib'c 
»1 carbón, bendito por (os padres dominicos i  todos 
los que no pensaron c;mo el re_y, oo crej'oron como 
ios frailes, no sirvieron loe interesee do ia tiranía 
res'l ó clerical. _

Que p ir capas superpuestas y i  manera de fujss 
gü ilógicas, rjatratifieafios ee ven entre grasienta na- 
gr-r.tierra, pulverizadiis restos de mtisculos consu- 
inidoa por el encendido carbón, huesos calpinadoii, 
r. stos le trajes mordidos por la llam a, sogas rígi­
das por la euajada sangre, trenzas de pelo íucoiut. 
piutameate abrasadas, iñudos testigos, irrecusables 
testigos, de liermaiiüs nuestras qua retorciéndu.^e 
entre chispirs expiraron palpitantes sus corazones y 
cerebros deproteetss furmidables y enérgicas con­
tra hombres peoras q'ue hienas, juecea de corazón de 
jiórlidit y  alma de granito que jugaban cou la vjda 
<Io aii3 semejantes al apagarse entrp, agonías, sin 
nombre, ,y on nombre de Cristo. entrogaban á le ho- 
g iisraá quienes la* pldcie.

Avarigli en la Epoc<i y el iS'iyio si esto os ó no 
cierto. '

íít HuMt'i'iN Babai qué ateoiíTse.
A amboH diarios toca deementirnoa jr deamentir 

al pueblo da Madrid, que de rtia ep .dia âe precipita 
al guemadero para m.aldepi.r, á.lqs aut^rc.e de tau hor­
rendos crímoiies.

A esos periódicos q m se llarnan liberales toca pre­
cisar d  sillo tjuf. otupó ia J'tUirka de hules y cuánhs 
años hit /M«ctV)»nífo y  de gwenes soti los aií(Hí/a?í/ííij»os 
reslos orgÁukos guemgaos que, ays&reccu «laj copiosos 
de día tu dia. ,

Y qu'j con jntG¡iiciuü eorioeida dichos periódicos 
niegui lo que todo ol.niui.du ve, y  j a  que parece que, 
al negar, implícitííriiít.tB doliondon el tradicionalis­
mo absoluto con todas sus Ooasecuiencias y  afinidades 
que coinprendómos dcfleu'lan ia Biperofeta, la Reye- 
íircnCíOTíj el Pensainiento JÍspañolyjiüTú ([\io de eco ti o- 
cemoB los títulos que para hácórlo tengan diarios 
como o\ Siyla y }a Epoca, sepamos de una vez á qué 
nos hemos do atener re.apectó á lo que piensen j  
siontaii los que eiu llanisrso absolutistas, aproye-, 
c'mncunntaB ocasiones pueden para desvirtuar todo 
lo que con pruebas pat?ntoa j  palmarias tienda á 
poner do rellevo loa abusos del realismo j l a  teocra­
cia, muros fataloíi de bronco que en nuestra pàtria 
han detenido todo progreso, bastardeado toda cien­
cia y  muerto toda libertad.

Ida disponible para todo eventi, fuerza armada que qua los particulares podían denunciar las ^ne c re jm
 ̂ < . . . .  II _ _ t __ í  en estado TUiBOEO.en esas anchas vías ametrallase y  barriese á balazos 

su i'Xteusa superficie.
J'ls irrealizable la gran vía, porque además de no 

rosponder bu c-imstruccion á ningún priacipip de 
iieceBÍdad en reforma, eostaria al A juntamiento 
m u j cerca de noventa millones de reates, porque 
forzosamente Imbria que expropiar de sus lincas j  
terrenos á mas do sesenta pr-pietarioa, cu ja s  fincas 
son un obstáculo para el plantsamlento de la vía.

Así lo ha estimado la comisión de obras j  así lo 
ha acordado por unanimidad.

Los progietarioa de terrenos en el Salitre, tendrán 
calleB que' comuniquen con la ronda por un estremo 
cou las que abiertas están hace muchos años eu la 
de aquel nombre j  otras por el opuesto.

Así se concilla todo, abandonando el trazado de las 
dos grandes vías préjectádas hace algunos años, y  
abriendo otro nuevo que dé a ire , luz y  vida á las 
fincas que allí se edifiquen.

fís cuanto podemos decir á los que dcaeau saber 
lo que h a j  respecto al trazado de calles en el Sali­
tre, para seguridad de loa propietarios de terrenos 
en aquel punto j  tranquilidad de los muchos due­
ños de oasas que oomprendieudo lo absurdo de tal 
pensamiento, temen por sus fincas j  no quieren ser 
expropiados.

Nosoíron no quíBimos contestar á esta inconvonienci 
del Boletín porque en ella no Timos mas que una sali 
da da CEaü que llaman de pié do banco para no contesti, 
categóricamente á nuestros deseos do que se propoteit 
nára trab'.ijf) a la clase artesana de Madrid, tramitanj 
sin contemplación da ninguna olasa los espedientesc 
casas doonneiadaa per ruinosas, y publicando en el Bo 
LETIN ¡03 nombres do sus dueños, y todas las demás ic 
aasiudlápensablea para qua el público laa conociera.

Entonces sedijo que eran mncLas laa que se éneos 
traban en este caso, y el Boletín redujo su número 
unas 20.

Pues bien, sean pocas <5 muchas las casas denuncia 
das como ruinosas, ¿por qué no se dice cuántas sos 
3i el Ayuntamiento tiene interés en promover obti 
qao den ocupación á la clase artesana de Madrid, ¿p« 
qué en lugar de autorizar al público para que denm 
cío esBas ruinosas, no hace cumplir con su deber áli 
que por su cargo tíecen la obligicion da hacerlo?

Si asi se hiciese, nadie se ocuparía eu mandar i 
Ayuntarntenm esos andnlmos que tanto le molestan, 
se oonaeguíria sío gravámen de los fondos municipa!i 
que encontrasen ocupación una multitud de artesano 
cuya ruina es inevitahlo.»

I lomos recibido varias cartu.s umínimas, eu laeqiie 
es nos Imblii de la ni'.cusitlad de dar luovimieuto j  
vida á los turreiioa.de] Hulitra, en,donde liaj.traza 
das varias callea, j  senos roagn.digamos qué se 
j ’imisv do lu gran, vía pro.jeetiv.la desdci la glorieta, 
de las iloliciiis próxima á la estaeion del Mediter­
ráneo, basta la iglesia de Sun Francisco-.

l.li.spunsndus nos urdíamos de.contestar á iutsrpe- 
lacíones auónitmis, aegiiu varias veces hornos mani­
festado, ]>oro tal iiuportauciu encierran las pregun­
tas, j  de tal modo se nos. exulta eiuiina de das tiien- 
ciouadae cartas, que vamns ú aati&fecsr In euriosidad 
de los anónimos interrogantes..

I'Hopo US amiento de.gran. vía. Imsjdu rechazado por 
el (lonscjo do l'lstadü, j  el (lobierno de una situa­
ción nada rovolucionana .pee cierto, en lÜütJ,. si no 
estamos mal iulbrumdos, ju rquo el. pensamionto de 
gran vía, mejor dli vía milit ir, na responde á nin­
guna exigencia del momonto, á ninguna mejora im­
portante, á ningún moviuiiento de población exoest' 
vo, á uLuguuaaotividad fabril ó Industrial.

Tan descabelUdsi tan mallndaóa idea solo pudo 
oiigcndrarsc en eerebrez ansioeoe de poder' j  domi­
nación porpótua, en gebi rn-js que uinan á dicho

Ímnsainiento la con»'rvnoion del enartel.de. San 
l'raticisco v id e>ii .bleoimi'jnto de varios fortines Ó 

puntos avanzadosi, desdo los cmiles pudiera vigdar-

Ocho meses hace que se consumó la revolución 
española de 18(i8.
O cho meses hace que hujeron do España loa Bor- 

bones á extranjero suelo.
Ocho meses que el municipio de Madrid viene, 

solo, haciendo fronte á la peligrosa cuestión de ór- 
den público sin mas auxiliares que su patriotismo, 
sin otros rocursosque dos empréstitos, uno consu­
mido casi por completo, otro, gastado en una nartc.

iíl Ajuntamient-j ha conseguido su gran ueaeo; 
el órJeu uo se ha turbado; la confÍHnza renace y  la 
revolución ae consolida no sin grandes sacrificios 
por parte de la autoridad popular de Madrid.

A los que tanto amitemíitizaa las obras del Ajun- 
tumiento, á los que condenan los derribos j  los des­
montes, á loa que sin sor concejales juzgan ligera­
mente de loa esfuerzos, combinaciones j  perseve­
rancia con que el A j untainiento ha trabajado sin 
descanso por la mañana, do dia, de noche, á toda.s 
liora.s, ocupándose de vitalísimos asuntos para et 
presente j  el porvenir de este pueblo, cu sesiones 
de cuatro horas hi que menos, de seis algunas, con­
testa el BoLE'i’iN con la jwuí/enciu de ciertas gentes, 
quienes, debiendo estar mas agradecidas que nadie 
al resu'tndo del alzamiento nacional de setiambre, 
pensFindo viene el diluvio, empaquetan alhajas j  
muebles, abandonan sus casas j  marchan al extran­
jero, presumimos á que, prefiriendo gastar allí su 
oro á,emprender, obras de utilidad propia j  que en 
parte descarguen al municipio de algunos miles de 
trabajadores. _

Solares hay eu Madrid , propietarios acaudalados 
hsbitsn en su recinto, trabajadores sobran,

¿Quién cuida de ellos después de dos años de eo- 
aech'i nqbi? _

l¿Qpi.cn provee á  su subsistencia, quien ha provisto 
liape,ocho,mqses proporcionándoles ocupación diaria 
j  reproduotiva ,á esto pueblo? _

¿Quién lince frente á loa momentos críticos de 
presente, á laa eventualidades del porvenir?

Salvo rarísimas excepciones, ol Ajuntamiento j  
Bolo el Ajnntamíont.o. '

Tengan esto en cuenta los que mas ó menos des­
teñí pl adámenlo lo acnsati, lo increpan, le icsiden- 
cjaiij.le juzgan.á mucha distancia de las comisiones 
que le coustitujen, á muchísima mas de sus se­
siones.

Y basto porhoj.

La redacción del B oletín  no puede adelantar mi 
noticias que las que recientemente ha dado- 

Todos los expedientes do denuncias están despa 
chadoB por la comisión de obras. _

Según nuestros informes, los alcaldes de distriti 
se ocupan activamente, da acuerdo con los arqui­
tectos del Municipio, en formar una relación de h 
fincas denunciables por ruinosas que á la maje; 
brevedad remitirán á la comisión de obras, la cui 
los despachará también con toda la rapidez posibh.

«Hemos visitado la nueva plaza del Ros de Mayo, qni 
ocupa preoisamente el emplazamiento en que con L|. 
túico esrueizo sapieron loa madrileños en 1808 inanpu 
rar la reBÍatoncla contra las huestoB francesas, y en qm 
hallaron g-1 orí osa muerte Daoiz y Velarde. Sehanhecb 
varias demoliciones para ensanchar el sitio de que b 
Olamos, ílg îirandó en primera línea el convento de Mi 
ravillas, del cual no queda mas que la iglesia. Enlu^ 
oportuno campea el grupo en mármol de loa héroes ó 
aquella ilustre jornada, que había permanecido en la 
sótanos del Miiseo durante muchos años.' Solo cnplia 
riamos ah Ay untamiento qiia estimulara por todos Id 
medios qne estén á bu  alcance, á los propíetaríoa delm 
solares que rodean esa sitio para que empezasen á fi 
briear Inmediataments en ellos. Nada contribuiría ten­
te á darle vida y movimiento á esto sitio como la sptr 
tura de una calle deflda la de Florida basta la del DWin 
Pastor que fuera á finalizar á la nuevamente abierta d 
Ruiz. De este mudo quizás no faltariá algún aficionad 
á bellas artes que tratara de aprevechar ol bello pdrüMj 
le Monteleon, que aunque en mí na a. es de un mérii) 
arquitectónico extraordinario.> (Opiaion Naciomt.)

Está acordado, excitar á los propietarios á qw 
construyan, prolongar la calle del Divino Pastori 
projcctedo levantar dos edificios á la Plaza, en am­
bos lados de la calle de iíuiz, para alcaldía, casa íi 
Socorros, escuela y  otros servicios raunieipales,«' 
mando, como entrada á ellos, las dos portadas i 
Monteleon, que aunquo están muy lejos de ser di 
buen gusto a rqui tee tònico, tienen cierto interés !!■ 
tístico y  mayor auii histórico.

E l Cenlittsla dei Pueblo dice :
El BqLP'i'iN .jtvuN-rAMiBNTO dice ayer lo siguiente:
«T.oa que nos escriban denuaciándmioB casas ruinosas 

pierden el tiempo, uo poniendo a! pía una firma conocí 
do; el Boletín ubi. Atontamibnto uo se convertirá ja ­
más en.órgano deanóuimos.

Estumoa conformes en que el órgano oficial del A jun- 
tamionto de Madrid nadé tmportaucia alguna á los anú' 
idmbs que se le dirijan deunneiando casas ruinosas, A 
esto ha dado origen lo dicho por el Boletín en uno de 
sus iiúraeros anterioresroiitestsedí' á nusgUoexcitación

_ . „ .pira que se nctitos-.u ka espadlentes que sobre casas
so giande.'j txkiiíioiiee ie  ter.-i nc Ctu ficizn iriuii-íTuiLi'ias radican eu las efioíLas de la Municipalidad,

ANUNCIOS.
nL FUTURO MADRID, PASEOS MENT.ALES Pffl 
Lia capital do España, tal cual es y tal cual debe trai 
formarla la revolución, por A. Fematidee de los 
—Segunda edIeioB.—Un tomo de 36fi páginas en 1 
francés.—So venda á lü rs. en las librerías de SanM“f 
tin, Cuesta, Duráa y Baylli-Bajlliere.

rjLANO GENERAL DE «EL FUTURO MADRID,» PO 
i A. Permndez de ¡os Ríos.—Reproducción fotogréfld
que comprenda el perímetro del ensauche, la debosai 
Amsuiel, la M n cío a y Casa de '"ampo, con laludic*' 
clon da las reformas propuestas: *u negro, 11) re.: 
color, 24 ra,—Se vende en las librerías arriba indioadtí
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